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			EL PAJARILLO DE LESBIA

			 

			 

			 

			 

			Gorrión, delicias de mi niña, 

			con el que acostumbra jugar y en su regazo tenerlo, 

			ofrecerle la punta de su dedo tan pronto se le acerca 

			y moverle a agudos picotazos, 

			cuando a mi radiante anhelo 

			le agrada distraerse con no sé qué cosa de su gusto 

			y pequeño solaz de su dolor; 

			entonces, confío, se le calmará su ardiente pasión.

			¡Ojalá pudiera yo, como ella, jugar contigo 

			y aliviar las tristes cuitas de mi alma!

		

	
		
			MUERTE DEL PAJARILLO

			 

			 

			 

			 

			¡Llorad, oh Venus y Cupidos 

			y cuantos sean sensibles al amor! 

			El gorrión de mi niña ha muerto; 

			el gorrión, delicias de mi niña, 

			a quien ella más que a sus ojos quería; 

			pues era dulce como la miel y la conocía 

			tan bien como una niña a su madre, 

			y de su regazo no se movía, 

			sino que, saltando a su alrededor de aquí para allá, 

			a sola su dueña sin parar piaba. 

			Y ahora va por un camino tenebroso 

			hacia allí de donde dicen que no vuelve nadie.

			¡Malhaya a vosotras, malvadas tinieblas 

			del Orco, que devoráis todas las cosas bellas!: 

			tan bello gorrión me habéis arrebatado. 

			¡Oh desgracia! ¡Oh gorrión, pobrecillo! 

			Ahora, por tu culpa, los ojitos de mi niña, 

			hinchaditos, enrojecen de llanto.

			
		

	
		
			BESOS

			 

			 

			 

			 

			Vivamos, Lesbia mía, y sigamos amándonos, 

			y las murmuraciones de los carcamales estrechos, 

			todas, en un céntimo las tengamos. 

			Los soles pueden morir y renacer: 

			nosotros, en cuanto la breve luz de la vida se apague, 

			habremos de dormir una sola noche por siempre.

			Dame mil besos, luego cien, 

			luego otros mil, luego cien una vez más, 

			luego sin parar otros mil, luego cien; 

			luego, cuando hayamos hecho muchos miles, 

			los revolveremos para no saberlos 

			y que ningún malvado pueda echarnos mal de ojo, 

			cuando sepa lo grande que es el número de besos.

			
		

	
		
			FLAVIO, HÁBLAME DE TU AMOR

			 

			 

			 

			 

			Flavio, a Catulo de la que hace tus delicias, 

			si no fuera sosa y basta, 

			querrías hablarle y no podrías callar. 

			Pero no sé por qué puta calenturienta 

			estás colado: eso te avergüenza confesarlo.

			Pues, que tú, en vano callado, no pasas 

			las noches viudas lo dice a gritos tu dormitorio, 

			que derrama aroma de guirnaldas y de aceites sirios, 

			y este almohadón y el de más allá, por igual aplastados, 

			y la cháchara trémula de tu cama 

			sacudida por los meneos. 

			De nada sirve callar tus líos, de nada. 

			¿Por qué? No tendrías esos costados tan molidos, 

			si no estuvieras haciendo alguna tontería. 

			Por eso, lo que tengas de bueno y de malo, 

			dímelo: quiero a ti y a tus amores 

			pregonaros hasta el cielo con mis graciosos versos.

			
		

	
		
			INFINITOS BESOS TUYOS, LESBIA

			 

			 

			 

			 

			Me preguntas cuántos besos tuyos, 

			Lesbia, me son bastante y de sobra. 

			Tantos como infinitos granos de arena libia 

			se extienden por Cirene, rica en laserpicio, 

			entre el oráculo del abrasador Júpiter 

			y el sepulcro del antiguo Bato. 

			O tantos como incontables estrellas, cuando calla la noche, 

			son testigos de los furtivos amores de los hombres. 

			Tantísimos besos que tú le beses 

			le son bastante y de sobra al loco de Catulo,

			que ni podrían contar los curiosos 

			ni embrujar con su lengua maligna.

			
		

	
		
			CATULO, OLVIDA YA A LESBIA

			 

			 

			 

			 

			Desdichado Catulo, ¡que dejes de hacer tonterías!, 

			y lo que ves que ha perecido dalo por perdido. 

			Brillaron un día para tu dicha radiantes los soles, 

			cuando acudías una y otra vez a donde te llevaba 

			la niña querida por nosotros cuanto no lo será ninguna. 

			Allí eran entonces aquellos juegos y bromas sin fin, 

			que tú querías y tu niña no dejaba de querer. 

			Brillaron, es verdad, para tu dicha radiantes los soles. 

			Ahora ya ella no quiere: tú, como nada puedes hacer, tampoco quieras, 

			y a la que huye no la persigas, ni vivas infeliz, 

			sino resiste con tenaz empeño, mantente firme. 

			¡Adiós, niña! Ya Catulo está firme, 

			y no va a ir a buscarte ni a rogarte contra tu voluntad. 

			Pero tú qué dolor vas a sentir cuando nadie te haga ruegos. 

			¡Criminal, ay de ti! ¿Qué vida te espera? 
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